
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO  Mt 3, 1-12; 
 
CLASE 6           A.M.S.E. 
 

II. Promulgación del Reino de los Cielos 
1. SECCIÓN NARRATIVA 

Predicación de Juan el Bautista 
 
 En este pasaje Mateo nos introduce a un personaje muy singular: Juan el Bautista, quien, al 
estilo de los grandes profetas del AT, tiene una prédica encendida y con palabras duras, que busca 
imperiosamente la conversión de sus oyentes. 
 
3,1  POR AQUELLOS DÍAS APARECE JUAN EL BAUTISTA,  
 
Por aquellos días 
Esta expresión, empleada en el Antiguo Testamento para referirse al tiempo del cumplimiento de las 
promesas de Dios. Basta hojear los libros de los profetas (por ej: Isaías, Jeremías, Ezequiel) para 
comprobarlo. 
Esta expresión implica que lo que ocurre no ha sido "provocado por los hombres: ocurre sólo porque 
Dios quiere que tenga lugar en esos días; lo que ocurre ha sido previsto sólo por Dios y anunciado por 
medio del profeta" (Galizzi p. 46). 
 
Juan el Bautista 
Es el mismo del que se ha hecho referencia en Lc 1, 5-24.36. 57-66. 
Hijo de Zacarías e Isabel, pariente de Jesús, Juan es el precursor de Jesús. 
 
PROCLAMANDO EN EL DESIERTO DE JUDEA: 3,2 'CONVERTÍOS PORQUE HA LLEGADO 
EL REINO DE LOS CIELOS.' 
 
En el desierto 
"Según la mentalidad de ese tiempo, el desierto era el lugar donde tendría que empezar la revelación 
final de Dios...pero...nos preguntamos: '¿Por qué va Juan a predicar donde no hay nadie?...Porque esa 
palabra que resuena allá donde no hay nadie congrega oyentes. Juan no habla porque haya gente que 
escuche, sino que 'grita en el desierto' para que los oyentes acudan. Esta es la fuerza de la Palabra: 
convocar, y convocar en el desierto...Dios se hace escuchar donde hay silencio, y para escuchar Su 
Palabra es necesario abandonar, dejar el mundo en que se vive." (Galizzi pp. 46-47) 
 
Convertíos 
La palabra empleada significa 'cambio de rumbo', 'cambio de mentalidad'; implica un reorientar la 
propia vida hacia el Señor.  
La conversión es exigencia primordial para ser cristiano. En el Evangelio según San Marcos es el 
propio Jesús el que pide nuestra conversión (ver Mc 1, 15), aquí es Juan el Bautista. 
 
REFLEXIONA: 
La conversión no es un episodio aislado que sucede una vez en la vida y ya, sino un continuo revisar 
las propias actitudes, pensamientos, palabras, etc. para adecuarlas a la voluntad de Dios. 
 
ha llegado 
No cabe esperar más, dejarlo para después. Se ha cumplido el tiempo anunciado desde antiguo, ya está 
aquí. 
 
REFLEXIONA: 
El encuentro con el Señor es en el hoy, es ya, no se lo puede dejar para mañana porque n sabemos si 
viviremos mañana... 
Dirá San Pablo: 'hoy es el tiempo favorable, hoy es  el día de la salvación" (2Cor 6, 2b) 
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3,3  ESTE ES AQUÉL DE QUIEN HABLA EL PROFETA ISAÍAS CUANDO DICE:  
VOZ DEL QUE CLAMA EN EL DESIERTO: 
PREPARAD EL CAMINO DEL SEÑOR, 
ENDEREZAD SUS SENDAS. 
 
Se hace referencia a la cita de Is 40,3 
Es interesante hacer notar que el texto de Isaías tiene otro matiz. Mientras que el de Mateo y los otros 
Evangelios sinópticos, hablan de una voz que clama en el desierto, como haciendo referencia a que 
Juan predicaba en el desierto de Judea, como acabamos de leer unos versículos antes (ver Mt 3, 1), en 
Isaías más bien se dice que una voz clama, y que lo que esa voz propone es que 'en el desierto se 
prepare un camino al Señor'. Entendido esto de manera espiritual, se puede reflexionar acerca de lo 
que significa el 'desierto' en la mentalidad bíblica y lo que puede implicar preparar ahí un camino para 
el Señor. 
 
REFLEXIONA: 
El desierto representaba, para el pueblo judío, el lugar de la prueba, de la dificultad. Recordemos por 
que pasó cuarenta años atravesando dificultosamente el desierto cuando salió de Egipto, camino hacia 
la Tierra Prometida). Aplicado esto a nuestra vida espiritual, implica que hay que en nuestro desierto, 
en medio de la dificultad, justamente ahí, cuando las cosas se te están poniendo difíciles, hay que 
abrirle camino al Señor, dejar que venga a tu encuentro, percibir Su presencia en medio de la situación 
y dejar que la ilumine. 
 
REFLEXIONA: 
El desierto también representaba para el pueblo judío el lugar del encuentro con Aquel que los guiaba 
de día como columna de nubes y de noche como columna de humo. En nuestra vida espiritual, 
preparar un camino al Señor en el desierto implica estar dispuesto a recorrer ese camino, a dejar que el 
Señor te guíe, te mueva, te haga caminar, te desinstale, no te deje 'en las mismas'. Y también implica 
dejarte conducir por la luz de Dios, no conformarte con caminar a tientas o en tinieblas... 
 
REFLEXIONA: 
El desierto también representaba el lugar de la total dependencia de Dios. De él dependían para saciar 
su hambre y su sed, para quedar a salvo de los enemigos, para no sucumbir a las más adversas 
condiciones. Aplicado esto a nuestra vida espiritual, exige reconocernos totalmente necesitados de 
Dios, y vivir esa dependencia con gratitud, confianza y gozo. 
 
 
REFLEXIONA: 
En el desierto el pueblo aprendió a descubrir el modo como Dios se comunicaba Su voluntad. En 
nuestra vida espiritual, abrirle camino al Señor en nuestro desierto implica abrir espacios de quietud, 
de silencio, de reflexión, para permitir que Dios hable a tu corazón y aprender a reconocer cómo se 
comunica contigo. 
 
REFLEXIONA: 
En el desierto el pueblo judío pasó cuarenta años que seguramente le parecieron larguísimos, pero que 
al final valieron la pena. En nuestra vida espiritual, preparar caminos para el Señor en nuestro 
desierto, implica estar dispuestos a que Él nos vaya marcando el tiempo, que disponga cuándo y cómo 
se realizan las cosas, y aceptarlo todo sin impaciencia ni desesperación, sino sabiendo que Sus 
caminos no son nuestros caminos y que si responde o interviene de manera menos rápida o impetuosa 
de lo que querríamos, es porque en Su infinita sabiduría sabe que es lo que más conviene... 
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3, 4  TENÍA JUAN SU VESTIDO HECHO DE PELOS DE CAMELLO CON UN CINTURÓN DE 
CUERO A SUS LOMOS, Y SU COMIDA ERAN LANGOTAS Y MIEL SILVESTRE. 
 
¿Por qué describe Mateo la indumentaria y dieta del Bautista con tanto detalle? Porque quiere hacer 
notar a sus destinatarios (que recordemos son cristianos convertidos del judaísmo), que Juan es el 
nuevo Elías, el profeta que había de venir, como estaba anunciado, a convertir los corazones, a 
propiciar la reconciliación, a preparar la escena para la entrada del Mesías (ver Mal 3, 23-24). 
En 2Re 1,8 se describe lo que el profeta Elías usaba, y es lo mismo que describe Mateo. 
La mención de lo que comía, acentúa la imagen del profeta sobrio, asceta, que vive apartado de los 
vicios y tentaciones del mundo. 
 
3, 5  ACUDÍA ENTONCES A ÉL JERUSALÉN, TODA JUDEA Y TODA LA REGIÓN DEL 
JORDÁN, 3,6 Y ERAN BAUTIZADOS POR ÉL EN EL RÍO JORDÁN, CONFESANDO SUS 
PECADOS. 
 
"El rito de inmersión, símbolo de purificación o de renovación, era conocido en las religiones antiguas 
y en el Judaísmo...El bautismo de Juan se distingue de ellos por tres rasgos principales: apunta a una 
purificación no ya ritual sino moral; no se repite por lo cual tiene el aspecto de una iniciación, e 
introduce en el grupo de los que esperan al Mesías próximo...Su eficacia es real, pero no 
sacramental..." (BdJ p. 1390). 
 
3,7  PERO VIENDO ÉL VENIR A MUCHOS FARISEOS Y SADUCEOS AL BAUTISMO, LES 
DIJO: "RAZA DE VÍBORAS, ¿QUIÉN OS HA ENSEÑADO A HUIR DE LA IRA INMINENTE? 
 
fariseos 
Secta de judíos que buscaban salvarse mediante el cumplimiento estrictísimo de la ley. Inicialmente su 
intención era buena, pero llegó un momento en que perdieron de vista el objetivo y cayeron en 
preocuparse más porque se cumpliera la ley. Jesús les echará en cara el legalismo vacío en el que 
caen, pero también alabará la dedicación de algunos de ellos que buscaban de corazón servir a Dios. 
 
saduceos 
Secta de judíos que se oponía a muchas de las creencias de los fariseos. Por ejemplo, no aceptaban las 
tradiciones; no creían en los ángeles ni creían que pudiera haber vida después de la muerte. 
 
raza de víboras 
Es una fuerte denuncia contra su actitud rastrera, falsa, venenosa. El propio Jesús lo empleará más 
adelante (ver Mt 12, 34). 
 
la ira inminente 
Juan creía que cuando Dios cumpliera Su promesa de enviar al Mesías, éste llegaría dispuesto a 
castigar, a poner orden, a hacer que los malos sucumbiesen. El día de Yahveh había sido anunciado 
como algo terrible desde antiguo, y Juan compartía esa creencia (ver Am 5, 18). De ahí su total 
desconcierto ante la actitud y predicación de Jesús, que lo hará preguntarle si es Él realmente el 
Mesías esperado o hay que aguardar a otro... 
 
Ve ante él dos categorías de personas que no le caen simpáticas: los fariseos, que quieren aparecer 
como justos ante los demás pero que, en realidad son, como dirá Jesús, parecidos a sepulcros 
blanqueados; los saduceos, que son el símbolo del poder, siempre dispuestos a cualquier acuerdo...Ël 
intenta hacerles comprender que ya no es el momento de la ambigüedad...para escapar de la ira, del 
castigo inminente, ha que dar señales concretas de conversión..." (Galizzi p. 49) 
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DAD, PUES, FRUTO DIGNO DE CONVERSIÓN,  3, 9  Y NO CREÁIS QUE BASTA CON DECIR 
EN VUESTRO INTERIOR: 'TENEMOS POR PADRE A ABRAHAM'; PORQUE OS DIGO QUE 
PUEDE DIOS DE ESTAS PIEDRAS DAR HIJOS A ABRAHAM. 
 
conversión 
Implica un cambio de mentalidad, de rumbo, un reorientar la vida hacia Dios. 
 
A pesar de lo fuerte de sus palabras, Juan no les cierra en las narices la puerta de la esperanza, les hace 
entender que todavía pueden dar frutos, que todavía hay remedio, que no es demasiado tarde. 
 
REFLEXIONA: 
En nuestra vida de fe es fácil caer en la tentación de desanimarnos, decepcionarnos, pensar que es 
demasiado tarde para cambiar,  enmendar una actitud, empezar a caminar hacia el Señor.  Pero no es 
así: nunca es demasiado tarde. Mientras hay vida hay posibilidades de elección, de cambio... 
 
no creáis que basta 
"El Bautista censura enérgicamente...una religiosidad demasiado segura de sí, demasiado confiada..." 
(Maggioni p. 38) 
 
REFLEXIONA: 
En la vida de fe no cabe sentirse ya seguros, ya 'salvados', como algunos hermanos separados que 
creen que una vez que aceptaron a Jesús como su Señor, ya tienen la salvación, hagan lo que hagan o 
pase lo que pase. No es así. Hay que mantenerse firmes en el seguimiento, seguir dando testimonio, 
seguir viviendo como pide el Señor. No creer que ya se tiene algo seguro y confiarse excesivamente. 
 
3, 10  YA ESTÁ EL HACHA PUESTA A LA RAÍZ DE LOS ÁRBOLES; Y TODO ÁRBOL QUE 
NO DÉ BUEN FRUTO SERÁ CORTADO Y ARROJADO AL FUEGO. 
 
Con esa temible amenaza no busca asustarlos sino moverlos a conversión, a no conformarse con 
quedarse estériles, sin dar los frutos que Dios espera de cada uno... 
 
3,11 YO OS BAUTIZO EN AGUA PARA CONVERSIÓN;  
 
Juan deja claro que el bautismo que él ofrece es simplemente un ritual que expresa el deseo de 
cambio: reconocerse públicamente pecadores, entrar al agua, sumergirse completamente y salir 
limpios, lavados, renovados. 
 
PERO AQUEL QUE VIENE DETRÁS DE MÍ ES MÁS FUERTE QUE YO, Y NO SOY DIGNO DE 
LLEVARLE LAS SANDALIAS. 
 
Juan reconoce públicamente su papel de predecesor. En el Evangelio según San Juan vemos que se 
considera a sí mismo simplemente una voz que debe apagarse para que resuene la Palabra... 
 
REFLEXIONA: 
Llama la atención la humildad de Juan, que está aquí, rodeado de gente que lo escucha con interés y 
entusiasmo, que lo tiene por un hombre santo y digno de ser seguido, y sin embargo no se aprovecha, 
no cede a la tentación del poder o el prestigio; conserva intacta su certeza de que él está llamado a ser 
el precursor del Mesías, y nada más. 
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ÉL OS BAUTIZARÁ EN ESPÍRITU SANTO Y FUEGO. 
 
Juan no está simplemente anunciando que así como él bautiza vendrá otro que bautizará también pero 
con otras características. Juan está anunciando un Bautismo radicalmente distinto al suyo: un 
bautismo que involucra al Espíritu Santo, un Bautismo que purifica (como el fuego purifica). 
 
"El Mesías será más 'poderoso' que Juan Bautista. Entre ambos existirá la misma diferencia que entre 
el agua, signo material de la acción realizada por Juan y el Soplo-Espíritu y el fuego, que serán los 
instrumentos del Mesías: poder del fuego 'que no se apaga' y del Soplo-Espíritu Santo por el que Dios 
transforma el mundo...la acción de Juan tiene una eficacia reducida, él no puede bautizar más que con 
miras a un arrepentimiento, a una conversión que prepara al Reino de Dios, mientras que su 
'poderosos' sucesor, introduce a los elegidos en el Reino" (Monloubou, pp. 82-83). 
 
3, 12  EN SU MANO TIENE EL BIELDO Y VA A LIMPIAR SU ERA: RECOGERÁ SU TRIGO 
EN EL GRANERO, PERO LA PAJA LA QUEMARÁ CON FUEGO QUE NO SE APAGA". 
 
Esto recuerda lo anunciado en Is 41, 16; Jer 15, 7; Sb 5, 14;  Is 66, 24; Jdt 16, 17; Si 7, 17; 
Juan mantiene todavía la noción de que vendrá un Mesías justiciero, que no se tocará el corazón para 
separar buenos de malos para enviar a estos últimos a un terrible castigo. 
La realidad lo desmiente: Jesús no es así. No predica con amenazas, no busca convencer metiendo 
miedo. Lo suyo es la misericordia, el amor, la comprensión, el perdón. Incluso en el Evangelio según 
San Juan dice claramente que Él no vino a condenar al mundo sino a salvarlo... 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué imagen tienes de Dios? ¿Compartes con Juan la idea de un Dios castigador, implacable, que no 
te deja pasar una, que está pendiente de tus faltas para tomarlas en cuenta y hacerte pagar por ellas? 
Porque ésa es la visión de Juan, pero no la de Jesús. Aquel que en el Evangelio según San Lucas se 
describe a Sí mismo como el Buen Pastor que deja todo con tal de rescatar a una sola ovejita y se 
alegra cuando la encuentra, echa por tierra la prédica amenazadora de Juan. Ello debe llenarnos de 
gozo y esperanza, pero de ningún modo debe ser pretexto para pensar que podemos seguir sin 
cambiar, sin dar fruto, sin convertirnos. El Señor espera mucho de nosotros; En el Evangelio según 
San Juan dice que nos ha elegido para que demos frutos, y esto no motivados por el miedo de ser 
arrojados al fuego, sino motivados por el amor hacia Aquel que nos dio la vida. 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué es lo que más llamó tu atención del pasaje revisado hoy? ¿Por qué? ¿Qué respuesta crees que 
pide de ti? ¿Qué respuesta le darás? 


